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NIVELES DE FERTILIDAD Y MORTALIDAD PRENATAL 
EN PORCINOS 

Luis Jair Gómez G., M.V.Z..M.S. 

RESUMEN: 

Se hace un análisis de la fertilidad en cerdas de matadero, to- 
mando como parametros, la rata de ovulación y la rata de mortali- 
dad prenatal. Se encuentra que la tasa promedia de ovulación, 12,35 
C.L. por cerda, es más baja que la mayoría de las reportadas en dis- 
tintas investigaciones y que apenas es comparable a las encontradas 

para animales sometidos a planos bajos de alimentación. 

La tasa de mortalidad prenatal se ubica en 40,830/0, que tam- 

bién es considerablemente alta. Se encuentra que en cerdas con me- 

nos de 30 días de preñez la mortalidad embrionaria alcanza el 

53.510/0, también supremamente alta. 

El análisis general permite concluir que estos factores, baja rata 
de ovulación y alta tasa de mortalidad prenatal, unidas a una alta in- 

cidencia de problemas reproductivos explican claramente la baja rata 

reproductiva de la ganadería porcina del país. Se considera que la 

causa probablemente más determinante de la situación encontrada es 

la.subnutrición, a que se tienen sometidas la mayoría de las explota- 
A rc) 

ciones de cerdos en Colombia. 

INTRODUCCION das de manejo y alimentación, del tiempo 
de lactancia, ya que en esta especie la pro- 

En las hembras multíparas la fertili- ducción de leche normalmente interfiere 

dad adquiere características especiales da- con el ciclo estral. 

do que además del número de partos por 

unidad de tiempo, hay que tener en cuen- El tamaño de la camada al nacimien- 

ta el tamaño de la camada, el cual varía to depende fundamentalmente de tres 

ampliamente. factores: a) rata de ovulación, b) rata de 

fertilización y c) mortalidad prenatal. La 

En porcinos el número de partos por primera se define como el número de óvu- 

año depende, dadas condiciones adecua- los liberados por el ovario durante un es- 
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tro y contados a partir de los cuerpos lú- 

teos (C.L.). Este criterio ha sido tradicio- 

nalmente aceptado por todos los investi- 

gadores que han estudiado el fenómeno e 

involucra una serie de asunciones tales co- 

mo: a) cada cuerpo lúteo equivale a un 

óvulo liberado durante el estro, b) el nú- 

mero de cuerpos lúteos presentes en un 

momento dado corresponde exactamente 

al número de folículos previos al estro y 

que liberaron un óvulo y c) ningún folícu- 

lo maduro alberga más de un óvulo. 

Respecto al primer supuesto (26) se 

ha planteado la posibilidad teorica de que 

algunos folículos maduros se luteinicen 

tan fuertemente que llegan a ser indistin- 

guibles de cuerpos lúteos genuinos, sin 

embargo aunque experimentalmente se 

trató de despejar toda dua, los resultados 

no fueron con. 'uyentes. 

Más tarde se argumentó la necesidad 

de la ovulación para la normal formación 

del cuerpo lúteo y en defecto de ello ocu- 

rriría, una luteinización anormal, (11) po- 

sibilidad ésta que explicaría la formación 

de cuerpos lúteos quísticos. En cuanto al 
segundo punto, si bien se han planteado 

algunas dudas teóricas, sobre la base prin- 

cipalmente del fenómeno que ocurre en 
otras especies, particularmente en equinos 
y en el elefante, en las cuales es normal la 

formación de C.L. nuevos durante la ges- 
tación poco tiempo después de haber ocu- 

rrido la fertilización; no ha sido posible 
demostrar ningún fenómeno similar en la 
especie porcina. El tercersupuesto también 
ha sido discutido y el mismo Pomeroy 
(26) cita varios autores que han reportado 
la presencia de folículos poliovulares en el 
cerdo y en otras especies, si bien no se pu- 

do demostrar que tales folículos llegaran 
a la ovulación. En este sentido parece 
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muy clara la anotación de Harrison (16) 

quien concluye que solo vcasionalmente 

un folículo primario contiene mas de un 

oocito, excepto en la vida fetal v en Ova. 

rios inmaduros y tales folículos en su ma 

yoría sufren atresia. 

La rata de fertilización ha sido estu. 

diada ampliamente y se reconoce que ba. 

jo condiciones normales de manejo duran. 

te el servicio con machos de fertilidad 

normal, ésta supera al 950/0 (21; 20), 

La mortalidad prenatal se reconoce 

como 1 un factor que influye marcadamen- 

te en la rata reproductiva de los porcinos. 

Desde hace mucho tiempo se viene €stu- 

diando atentamente este fenómeno. 

Hammond (15) reportó un 320/0 de mor- 

talidad prenatal y Comer (6) encontro 

pérdidas embrionarias entre un 20 y un 

400/0. Varios investigadores (25. 5. 29; 

23) han hecho estudios sobre las causas 

de este fenómeno sin que hallan logrado 

establecer en forma precisa la etiología. 

En realidad más bien parece atribuible a 

un concurso de causas tales como: def 

ciencias nutricionales (3; 33), espacio ute- 

rino limitado (1; 10), bajo número de em- 

briones (27), altas temperaturas ambien- 

tales (24), causas genéticas (4; 2) etc. 

El presente trabajo pretende determi 
nar la rata aproximada de fertilización y 
la rata de mortalidad prenatal en hembras 
porcinas sacrificadas en el matadero de 
Medellín. 

MATERIALES Y METODOS 

Se estudió una muestra de 1.000 cer- 
das entre las cuales se encontraron 315 en 
distintos períodos de gestación. Se anali- 
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76 el número de cuerpos lúteos, número 

total de embriones o fetos, edad aproxi- 

mada de los mismos de acuerdo a la fór- 

mula de Ullrey et al.. (31) número de 

embriones O fetos muertos, de acuerdo a 

los criterios de Wrathall (32) y se analiza- 

ron estadísticamente con base en las ca- 

racterísticas de la muestra. ¿ añ 

Mis be 
RESULTADOS Y DISCUSION 

La baja fecundidad. de las 

porcinas, dado un macho 

normal, se puede debe 

sas, siendo las más 
ovulatoria bs 2 L 
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GRAFICO 1 
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GRAFICO 2 

DISTRIBUCION DF LOS FE [OS EN LAS CERDAS 
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les altos de energía. La tasa de ovulación 

de 12,35 apenas es comparable con la de 
2,5 ubtenida por Gosset y Sorensen 

(14) en animales alimentados con niveles 

bajos de energía. 

En la tabla No. 3 se presenta una 

relación de cuerpos lúteos totales a fetos 

o embriones normales totales tratando de 

determinar así la relación de óvulos pérdi- 
dos. 

Se debe destacar en primer lugar la 

alta mortalidad prenatal encontrada en es- 

te estudio, 40,830/0, cifra ésta por enci- 

ma de la considerada normal por Nalban- 

dov (23) que es de 300/0, y ligeramente 
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por encima de la encontrada por Pomeroy 
(26) de 38,940/0, sin embargo ésta, apa- 

rentemente pequeña diferencia, es más 

notoria si se tiene en cuenta que el pro 

medio de C.L. en éste último estudio fué 
de 14 aproximadamente, mientras en el 
presente apenas alcanzó a 12,35. 

El análisis estadístico de los resulta: 
dos de la tabla no reveló ninguna diferen: 
cía significativa en el porcentaje de morta: 
lidad a medida que aumentaba la rata de 
ovulación de 5 a 20, pero hubo un au: 
mento significativamente mayor cuando 
la rata de ovulación sobrepasó los 20 óvu- 
JOR. << 01) 
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l ADUSADOS 

OVELOS PERDIDOS EN RELACIÓN AL TOTAL DE CUERPOS LUTEOS 

No. No. de lotal 

| Animales CA 

5 | 5 
6 3 24 

7 16 112 

8 28 224 

Y 35 315 

10 40 400 

11 38 418 

n 35 420 

13 36 468 

14 17 238 

15 18 270 

16 HS 240 

17 11 187 

18 5 90 

19 6 114 

20 2 40 

21 ] 20 

22 2 44 

33 4 92 

24 3 48 

43 l 43 

3.813 

Este incremento en el número de 

óvulos pérdidos podría explicarse en base 
al aumento de embriones, lo que según 

varios autores (17; 10; 30), afecta el ta- 

maño de la camada. En efecto al observar 

detenidamente el cuadro a que se hace re- 

ferencia se nota que a partir de los 14 

C.L. la mortalidad se hace mayor, sien- 

do especialmente alta cuando sobrepasa 

los 20, tal como los resultados estad Ísti- 
cos lo demuestran. 
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lotal Fetos Es 0/0 C.L. 
Normales Pérdidos Pérdidos 

5 V 1 

20 4 31,591 
7 41 / 

150 74 33,03 

199 16 36,82 

248 152 38,00 

232 166 39,71 

281 139 33,09 

300 168 34.61 

134 104 43,69 

156 114 42,22 

130 110 45,83 

88 99 52,94 

55 35 38,89 

$8 $6 49,12 

20 20 50.00 

) 20 

19 20 

41 51 59,51 

22 26 
6 3 

2.256 1.557 40,83 

En la alta tasa de mortalidad prenatal 

promedia (40,830/0) se pueden distinguir 

dos períodos, el interior a 30 días de ges- 
tación y el de más de 30 días. De las 

hembras gestantes, según exámen post- 

morten, se encontraron 65 con menos de 

30 días de preñez, con un total de 669 

C.L. y 358 embriones considerados nor- 

males; lo que significa una mortalidad em- 

brionaria de 5$3,510/0, que supera amplia- 

mente al reportado por Pomeroy (26) pa- 
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ra el mismo período de gestación, de 

41,20/0, que a su vez es mayor que los 

encontrados por Lasley y Col. (19) quie- 

nes indican que antes del día 25 de gesta- 

ción se puede alcanzar entre un 30 y 

400/0 de pérdidas embrionarios. La ma- 

yoría de éstas pérdidas, agregan estos au- 

tores, se presentan antes del día 14, esto 

es: antes de la implantación. Una de las 

causas que podría invocarse para explicar 

ésta alta mortalidad embrionaría en nues- 

tro medio es la utilización de vacuna a ba- 

se de virus vivo contra la peste porcina, 

dada la alta incidencia de ésta entidad. En 

efecto, se ha demostrado (9) que las cer- 

das vacunas con virus vivo entre los 24 y 

60 días de gestación, son más propensas a 

tener una mayor mortalidad prenatal. 

      

En conclusión además de esta última 

causa, se puede indicar como de mayor 

importancia para explicar la alta mortalj- 

dad, la subnutrición a que esta sometida 

la mayor parte de la explotación porcina 

del país. 

Si el análisis que se ha presentado en 

esta investigación es correcto, se puede 

concluír que una baja rata ovulatorio y 

una alta mortalidad prenatal son las cau- 

sas inmediatas mayores de la baja repro- 

ducción de los porcinos en Colombia, 

aunado esto, a una alta proporción de ani- 

males con trastornos reproductivos, tal 

como.se señala en otro trabajo del autor 

(13). La causa, más influyente, aunque 

no la única, de ésta situación es probable- 

mente la subnutrición. 
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